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L O S  C U Í . R V 0 5  s o b r e :  P O R T U G A L^  B vacaciones periodísticas y mala íníenciói
Los periódicos germanófilos y los diarios afectos al Gobierno se mues­tran muy preocupados del problema de Portugal.Siendo el Gobierno de Espafla completa y  definitivamente neutral, parece que debieran ser diferentes los diarios gubernamentales y los diarios afectos á Alemania. Sin embargo, son los mismosEl Sr. Dato ha sabido captarse la anuencia de todo el país. Insinuante 

y  lánguido á la vez, ha sabido adivinar la tarifa de los valores espadóles: se la ha puesto ante los ojos y ha en­contrado la panacea de todos los ma­les.En su pañuelo perfumado de opo- ponax ha puesto unas miajas de clo­roformo. El que se le acero, se duer­me; el que se entrega á sus brazos, pierde la acción y  se queda traspues­to, que en este caso quiere decir atur­dido.En cuarenta años que lleva el Pre­sidente consagrado por entero á la sociología, ha aprendido un solo arte, una sola disciplina: el Sr. Dato cree que debajo de cada sombrero se de­vana un solo proMema; que en cada fíente escarba una cifra, y  que cada mano que estrecha está pronta á fir­mal un recibo.Cada sonrisa del Presidente repre­senta una cantidad que oscila entre dos mil pesetas y  quince duros. Cla­ro está que hay mucha gente de tres­cientos reales y  muy poca de cuatro­cientos duros.De este modo ha llegado á herma­nar en una sola trailla las dos aspira­ciones políticas. Hoy son datistas to­dos los germanófilos ó, al contrario, germanófilos y datistas todos los que tienen un sombrero medianamente nuevo y  una cifra con tres ceros gra­bada en el testuz.¿A qué viene todo esto? Viene bien. >i<» *El Presidente del Consejo de Mi­nistros, al estallar el conflicto europeo, estaba solo en Madrid; solo con sus ministros, lo que es todavía peor. Peor que estar solo es estar mal acompa- fiado.En aquellos días el Presidente se mostró curioso de apreciar hasta qué punto nos veíamos ligados á Francia y á Inglaterra. Después se mostró per­fectamente neutral.Pocos dias después, así como unos veinte, el Sr. Dato recobró su progra­ma de Gobierno y entonces fué más neutral todavía. ¿Más neutral que ab­solutamente neutral? SI, señor, más neutral; porque había quien comba­tía la neutralidad, y  Dato seguía sien­do neutral. Esto es muy importante.Y empezó el cristo político á pade­cer.La política de subsistencias dege­neró en una protección descarada á todos los contrabandos. Los proble­mas individuales—de subsistencia in- dividual—comenzaron á resolverse en­

viando cosas á los países beligeran­tes. El cloroformo de Dato comenzó á disolverse en la ganadería, en la agricultura, en la navegación, en la metalurgia, en la cordelería y en la filatura. Coincidiendo con esto co­menzó á decrecer nuestro respeto á Francia; se acabó resueltamente la propaganda francófila y comenzó á movilizarse dentro de España una tro­pa alemanizante que cercó al señor Dato y  le conquistó mucho más pron­to que fué conquistada Lieja.Porcien razones diferentes, y ca­da uno por una distinta, son afectos á Alemania cuantos en España tienen fuerza y opinión que pueda ó deba ser escuchada en las alturas. El Pre­sidente del Consejo, incapaz de resis­tir ninguna presión fuerte y ordenada, cayó dei lado de tos alemanes, y me­nos mal que no fuera más que el Pre­sidente y algunos Ministros.Los periódicos ingleses tal vez no hayan vuelto en lo que va de año 1915 á esíimpar el nombre de Espa­ña. Los periódicos franceses cambia­ron de tono, y  cualquiera puede leer los diarios de Burdeos, de Tolosa ó de París.El Gobierno seguía siendo neutral,

pero el contenido político del Gabi­nete Dato en orden al problema in­ternacional, había cambiado radical­mente de significación. ¿Cómo se ma­nifestó? Ciertas cosas se adivinan, se ven en mil hechos pequeños: un in­cidente en Canarias, unas noticias de Mahón, la insistencia en la vigilancia de los barcos franceses del golfo de León...Y por de fuera... aquí en nuestro pequeño mundo político y periodísti­co se vela que el presupuesto se ce­rraba con un déficit ruinoso, que el hambre ascendía á las grandes pobla­ciones después de asolar los campos, y  entretanto los diarios y las gentes son más datistas y más germanófilos. Hay que advertir que consideramos ser datísta y germanóñlo como el col­mo del absurdo político.
Se planteó el asunto de Tánger; aludieron á él todos los políticos, cu­ya charla se desató en un ataque agu­dísimo de oratoria; lo caldearon to­dos los periódicos. Ocupó nuestra atención durante algunas semanas.Dato destapó el cacharro del cloro­formo, y  sin saber porqué se dejó de
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Bendición, cuadro del maestro Julio Romero de Torren.

hablar de Tánger; no fué nadie á - Tánger; Tánger sigue inUrnaciona-' iizado, y nosotros tan contentos. ¿Por qué? Los periódicos ingleses apenas si escriben el nombre de Es­paña. Los periódicos franceses lo es­criben en un tono agrio y odioso. A elios no llega el pañuelo anestésico del Sr. Dato, y Tánger no es español.Ahora comienza a hablarse de Por­tugal.¡Qué pánico acomete al buen sen­tido cuando los diarios datistas y get- mmóiUos toman en la . plumas que los escriben el problema portugués y comienzan á hacer malabares con la retórica! ¡Q .é horror! ¡Qué triste es lo que se adivina en la intendón de los aniculistas y de quienes mueven .la pluma de los escritores! |Qué desola­dor y qué absurdo, lo que se lee entre líneas!Suscitar preocupaciones españolas acerca de Portugal es poneme de pun­ta con [iiglaterra. Portugal, con sus revoluciones, no no> hace daño, no nos infiere perjuldo ni nos pide nin­gún auxilio. ¿Á fundamento de qué nos preocupa Portugal?Es un pueblo que ventila y trata de resolver enérgicamente su problema de vida interior. Se despojó de una monarquía perniciosa porque estaba depravada, y ahora trata de encauzar su política por un derrotero progresi­vo y patriótico. Luchan monárquicos con rep bltcanos, gubernamentales contra demagogos; las gentes se lan­zan á la calle, y se matan por la políti­ca. y se bombardean las ciudades, y  se antepone el pa s á toda otra aspira­ción. ¡Qué entendemos nosotros de eso! l)n pueblo que soporta á Dato y á Romanones; que se deja llevar á la Tvilna sin una protesta, aunque sea formularia; sin ganar siquiera unas elecciones; sin arrastrar á un caudillo popular de los que le han engañado, debe considerar estupefacto la revolu­ción de Lisboa y  recordar que lo que de Espafla linda con Portugal no es sólo Salamanca sino también las Hur- des.Ante los sucesos de Portugal debe­mos callar con el mayor recogimien­to. Es nuestra h.'rmana, nuestra her­mana menor que se defiende y quiere vivir, y vivir prósperamente. En todo caso, deberíamos estar orgullosos de nuestra fraternidad.Respecto de los periódicos que se asustan de la revolución y que, todo trémulos, piden no se sabe qué, re­cordémosles que es muy dificultoso para Inglaterra, es verdad, intervenir con las armas en ningún país que no sea la frontera de Francia, contra Ale­m ania...Y pensemos, sobre todo, en que si luce daño el protectorado inglés so­bre Portugal, mucho más daño está haciendo en Portugal y en España cierta pseudo-diplomada oficiosa que trabaja por amor al teutón.[Es tan asombroso el Inopinado es­tallido de esta revolución! ¡Es tan In­comprensible la actitud de los perió­dicos germanófilos! ¡Es tan atrevido el Presidente del Consejo de Minis­tros con el cloroformo en la mano y la cifra de cada uno entre los labiosl
Olí Blas.
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GACETILLA DE MADRID
4> C A N T A .  V A G r A M U N D O

L o s  H ú n g i r o s ,  s u s  o s o s  y  s u  c a m p a m e n t o
Coincidiendo con la primavera, ha­da las fiestas de San Isidro, hacen todos los anos su aparición en Ma­drid los greñudos nómadas, que exhi­ben por calles y plazas sus osos bai­ladores y sus sapientísimos monos.En este afio que corre, los campos europeos no están para monadas; y el estruendo del cañón y el tabletear de las ametralladoras apagarían el ronco golpear de los panderos; el rum ram monótono que con voz gangosa canta el vagabundo mientras su oso baila, se perdería entre el gemir de los heri­dos y el aullar de los perros que ven­tean la muerte hada los campos de batalla.Por eso ahora disfrutamos los ma­drileños una verdadera invasión de carros y carretas, osos y monos, dro­medarios y  camellos, mugrientos chi­quillos y desharrapadas muchachuelas, de húngaros y húngaras.Por esas calles de Dios se reparten durante el día; á las horas de la comi­da y á la noche vuelven á reunirse todos en el campamento, donde se hace el balance, se ríe, se habla, mientras todas las bocas, las de ellos y  las de ellas, arrojan á borbotones el humo de los cigarros.La consideración social de la mujer entre estos trashumantes es bastante notable; los húngaros no consienten que sus mujeres trabajen sino en las labores de la casa ó, mejor dicho, de la carreta; porque los carros en que via­jan son verdaderas viviendas con sus fogones, sus armarios y hasta sus ca­mas y  sillas. Sentada junto á una ventana de la carreta, tras sus cristales si el tiempo es malo, la húngara re­pasa la ropa y hace de comer para la familia.Las bodas se hacen generalmente entre individuos de la errante tribu y C'n arreglo al rito religioso de la na­cionalidad de los desposados.Los húngaros que se encuentran actualmente en Madrid constituyen diez Emilias en las que hay húnga­ros, servios, austríacos, rusos, tur­cos, un madrileño y una murciana.El porqué de esta amalgama es bien sencillo; vamos, sin embargo, á contar cómo hay entre ellos un ma­drileño y  una murciana.El madrileño es un hombre de treinta y tantos años. Allá por los de 1895 vivía en Madrid pobre y desva­lido; sus padres habían muerto, su edad no le permitía cierta clase de tra­bajos. Una tribu de húngaros recorría las calles y plazas de la corte; las ha­

bilidades de los osos y las muecas y saltos de los monos amaestrados ha­cíanle ir siguiendo á los húngaros en su trabajo, aficionándose á ellos. Una tarde llegó al campamento y  resuelta­mente pidió audiencia al jefe de la trl- b.i; hecha la proposición, fué acepta­da en el . cto; desde entonces el mr- drileflo quedó al servicio del vagabun­do de Hungría.La murciana se unió á la tribu por más dulces lazos; unos ojos negros, dominadores, cuyo poder autoritario impone respeto aun á Jos más fieros o>os polares, se clavaron un día lon insistencia en la española de Levante. La muchacha dió oídos á las prome­sas, y esperanza á las súplicas, y amor á los amores; poco después se casa­ban y emprendían un eterno inacaba­ble viaje de novios. La murciana es pequeña, pizpireta, graciosa, sólo que... los años pasan y  pasan,y van dejando huella sobre huella.Así como los pueblos tienen sus c .̂lles, las tribus nómadas tienen sus

carretas; cada una de ellas es habita­da en ruta por una familia. Las que actualmente acampan junto al puente de la Princesa, frente á las obras del nuevo Matadero, son 10, con los si­guientes componentes: Primera casa amüulante, el padre, tres hijos, tres nueras, 11 nietos, un oso, un mono y  un caballo; segunda, una viuda, tres hijos pequeños, un mono y dos caballerías; tercera, un matrimonio, cinco hijos, un oso y  una caballería;
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cuarta, un hombre, su mujer, dos hi­jos, un mono y  una caballeiia; quinta, un hombre, su mujer, su madre, un mono y un burro; sexta, un matrimo­nio, dos hijos y una caballería, todos artistas de circo y por eso no tienen osos ni monos; séptima, un t^rco, su mujer, cuatro hijos, dos nueras, dos osos y  dos caballerías que tiran de dos carretas, pues como ustedes ven esta familia es mucha familia para un carro solo; por cierto que cuando nos acercamos á preguntarle al turco ¿tie­ne usted mujer?, contestó: “T R E S ,, y  se armó una de risas que ni en E l 
ilustre huésped.—Me parecen muchas para un hom­bre s o lo -le  dije.— ¡Hombrel yo tengo una y  dos de mis hijos. Pero en mi tierra se tienen ocho ó diez ó las que se puede.— Eso será una obligación, porque de otro m o lo ...—No, señor, es gusto que uno tiene.—Eres turco y note creo... por­que aquí con una es y nos vemos n e­gros.La familia octava está formada por una viuda, y nuestro madrileño, que aspira á que la viuda deje de ser­lo, y pronto. Tiene nueve hijos, un 0 5 0 ,  tres monos, un dromedario y tres caballerías; novena, la mur­ciana, tres hijos, un oso, un came­llo y  una muía, y  décima, un hom­bre, su madre, su padre, dos her- manitos pequeños, un oso, un mono, un camello y dos muías. En total, con los criados que algunos de ellos lle­van, son más de 70 personas, siete osos, ocho monos, tres camellos y  15 caballerías. ¿No ts  todo un pueblo?Cuando llegamos al campamento, la Policía y la Guardia civil les esta­ban indicando el deseo de las autori­dades de que se marcharan, ante las repetidas quejas de los labradores co­

lindantes, á quienes han ocasionado algunos daños. Los hombres se mos­traban respetuosos y  prometían cum­plir la orden; algunos se excusaban diciendo habían alquilado terrenos en la Pradera y montado circos, y  ofre­cían no salir por las calles; las muje­res protestaban á voz en grito, y es que las mujeres, sean servias ó rusas ó turcas, no temen á nada ni á nadie, lo mismo aquí que en el Turquestán ó en la China.Pasadas, pues, las fiestas úú¿r<z/es, volverán á engancharse las carretas y seguirán los húngaros su eterna pere­grinación con letra de Arniches y  mú­sica de Serrano:“Canta, vagabundo, tus miserias por el mundo.... 
U n  REPORTER INCIPIENTE.

Coplitas... sin intenciín
Si varaos á Portugal y  obtenemos la victoria, ¿qué confitero será el Alcalde de Lisboa?Si en Lusitania vencemos triunfará el genio español... y habrá allí toros de muerte.. ¡¡¡Oh la civilizacíónlllCon Caramba llega á ver Oliver su teatro lleno...¿Y el arte español? ¡Tan buenol ¡¡Caramba con Olíverll*  «Quedaron reducidos á pavesas un teatro de Madrid y las Salesas.. Esperar más incendios es locura. La dicha es pasajera y no perdura.
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(j A C E T IL L A  d e  M A D R ID
a UOS T0RERO5 Y LA  AFICION a

t ;No queremosde> cir “ná„!No hay manera-de hacer una critica, ni siquier sea una reseña de ¡as corri­das del sábado y domingo. Hemos recurrido á un ex torero y á “Fincha­do Pedante^, y nada; ni. el preterido coletudo,, que perdió-facultades y  va­lor, pero aún guarda ciencia; ni el bardo de Catilipunán, con su asom­brosa y nunca bien alabada sabiduria; ni nosotros, voluntariosos, pero igno­rantes en esto; achaques y enredijos taurómacos, hemos tenido valor para tomar apuntes en estas tardes sin ale­gría, que se deslizaran entre bostezo y  bostezo.Ocho huéspedes del Saltillo, E l Sol- 
dao Romano, Calvorota, E l Pontífice 
y Parada y  Fonda—es decir, Posa­da—no fueron aliciente suficientepara atraer á la gente.En los claros de los tendidos vaga­ba la nostalgia del Zacconi con trenza. El trágico de Triana, lastimado, acostado, del ruedo alejado, era por todo el mundo recordadocon dolor profundo.(Estas quisicosas, que quieren ser versos, las hemos robado de una car­tera de “Finchado Pedante,, el vate ca- tilipunanesco.)Más versos:Los pitos isidriles resonaron en todos los madríles.Y  con razón, porque los Saltillos cumplieron apenas—excepción de los dos úUimos, que pegaron con brio,— y los diestros no cumplieron, porque Pastor el legionario, como torero, cero.Sólo le dió un siblaro extraordi-[narioal astado postrero.Y Posadasólo entró una vegada, saliendo la criatura lastimada y  la res ultimada de una buena estocada con valor y  conciencia propinada.Calvlno quiso y no pudo. El toro manejable, claro, pastueño, no aso­mó para él por los toriles y . . .  no pu­do. Además—y esto va en secreto— la hereditaria pavura fué tirana con el Calvo gitano de Madrid ¡Qué jorm ’.- 
guillo, qué torear de prisa, qué hrrir i mansalva guardando la ropa descara­damente! E l hombre quería; el hom­bre llegaba; tiraba una rebolera, rá­pido, sin suavidad; paraba en una ve­rónica, arrodillábase en medía y .. .  asustado de su heroicidad, descono­ciéndose á si mismo, tornaba á huir, victima del jormigiiiilo, del lamenta­ble y tembloroso/orrfifgar'/fo.i|Don Rafael, Don Rafael, Don Ra- faelll Sólo Joselito, aunque su com­petidor n ■> estaba en el ruedo, se apre­tó en el séprimo é hizo mafaenipri- morosa y viliente, para justificar su sueldo y el de Rafael.E lH é fcil-sd e  la Alameda, quiero dedr el de 'a Alameda de Hércules, cortó la or. j i número dos ral'. La ver­dad es que el muchacho se esti p o ­niendo antipático. Todos los días lo mismo. Todos los dias orejas, y ova­ciones y el delirio. Y el muy canalla se permite ganar dinero, tener veinte años, unas facultades de bronce, una muleta milagrosa, y una alegría que se le sa’e por toáoslos poros déla
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Jasé.—Oye chico, tú y yo son 03 dos, y ;no hay más que dosl

piel. £s can insoportable como Jacinto Benavente. ¿Comedia que triunfa? ¡De El! ¿Homenaje de los actores? ¡Para E'! ¿Teatro Heno? ¡Por Eil ¡¡Ca­ramba!! ¡Así con Yoseífío/¿Faena que entusiasmi? I De El! ¿Oreja que se corta? ¡Para E-! ¡¡¡Basta yalü Va á ser cosa de fundar un periódico que se llame Andalucía 1915, para meterse exciuslvimente con Joselito Gómez Ortega.De ia corrida del domingo no ha­blemos. Malla y  Madrid, Madrid y Malla, nos aburrieron de lo lindo. Las mallas aquellas son del más ordi­nario algodón, y  el Madrid... vamos, es un Midrid que merece el AtcaUe que na tece injustamente el Madrid de verdii; ese Madrid que duerme ham­briento y triste, con su genuina repre­sentación golferil, al pie de la cesta de bombones que erigió en plena Puerta del Sol el mal gusto de! almi­barado Peladilla.Lo del canto de Rafael no !o creáis.. Entró á matar bien, eso sí—¡oh para- dógíco Calvino! —pero los pases bue­nos fuero t sólo cuatro, cuatro y  con la derecha todos. Lo demás. .¡Qué bien hecha está la zarabanda que escribió Chapí en Margarita la 
Tornera!¡Oh evocación! ¡¡La Torneral! Lo

yo he sido su partidario; pero él se burla de mí.Es verdad que una escopeta necesitaba al matar, mas, ¡qué grada al torear, qué capote y qué muletal...Madre, yo no conocí otro que al toro así venza. . .  ¡pero hoy no tiene vergüenza, se está burIan'.io de mi!Lo espero, madre, lo espero en toda la temporada; pero el hombre no hace nada y  no parece el torero.

t

Si sigue como hasta aquí, me borro de su partido...¡Este diestro está perdido, se está burlando de mil¡Madre, llévate de aquí á esta gallina pelada, que en toda la temporada no lanza un klkirikl!A Paco M adrid, de M álaga.Con antiartístico afán como hasta ahora seguid, y todos os llamarán en vez de Paco Madrid Paco Catilipunán...A Joselito, ei amo.Es vuestro el primer lugar, os lo habéis ganado de hecho, y no os pueden derrotar.¿Por qué no arrancáis derecho y con valor al matar?Por los verso.», 
Finchado Pedante.

(Ds ¿1 ,lca(Í8iniiífe C'oítíiyumín, Océa. 
no Paeífíco, conformí se $ale de Magalla­
nes, á mano derecha.)Por la copia, el robo de los versos y la prosa vil, un servidor de uste­des. Felipe Sa sso n e .

que Calvino mató fué eso ... ¡una ter­nera, topona y  sosona!¡¡¡¡Don Rafael, Don Rafael, Don RafaelNII *« *A  DON AGUSTÍN GARCÍA M A­L L A ...  de algodón.Me dicen que en Barcelona toda la afición te estima, y  que la gente se abona si torea tu persona en Barcelona ó en Lim i.
Pero aqui se refunfuña que en Miadrid o »  úives tú, y no cuelas nf con cufia; conque... vuelveá Cataluña ó embarca para el Perú.A  Pastor el madrlleao, que una tarde tuvo empeño en despertar de su sueño.Pastor, ó vete á tu casa ó anímate más, Pastor, y no tengas tanta guasa, que una tarde es poca grasa 

pa  que suba el ascensor.A  Calvino, tier­namente.Madre, cuando al Gallo vi, era un diestro extraordinario;

En lo que va de mes los madrile­ños se han gastado millón y  medio de pesetas en toros.Los pobres acosan á los transeún­tes en las calles de la coronada Villa.No estamos conformes.Un conocido revistero taurino es­cribió el otro día:“ El toro entregó su a 'm iá D io s ,.El citado revistero no ha sido pro­puesto para ocupar un sillón en la Academia de la Lengua.No estamos conformes.Ef novillero A lé  brindó ayer la muer­te de un toro á los hermanos Gallto, que le regalaron, á escote, 20 duros.El segundo espada, Chanito, tuvo la misma intendónquesu compañero; pero los artistas del toreo se retiraron del palco, huyendo del sablazo.'^No estamos conformes. ■En esta Exposición de pintura se presentan á la med >Ua de honor San­tiago Rusiñol y Benedito.También se presentan Marqués y Moreno Carbonero.No estamos conformes.
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GACETILLA DE MADRID
H LA  FUERZA Y LA  DESTREZA

t El partido final de la  copa Prín­cipe de Asturias.usted tan de-—¿Dónde camina prisa?—Dónde quiere usted que vaya; a ver jugar al equipo de selección Nor­te con el del Centro.—¿Y qué le pareció á usted el par­tido de los catalanes contra los madri­leños?—No me disgustó; pero tampoco llegué á entusiasmarme. Estoy acos­tumbrado á ver jugar á los del Norte y creo no tienen hoy rivales en Espa­ña, y , por lo tanto, será difícil que el campeonato salga de Bilbao.—Pues mire usted lo que son las cosas; yo vi jugar á los vascos contra los catalanes, y  creo sinceramente que debieron triunfar éstos, y que si el triunfo fué de aquéllos, íué debido á la casualidad más queá otra cosa.—Usted porque no entiendede/ooí- 
ball, y además, acuérdese usted que llegaron los vascos el dia anterior por la noche y que vendrían carsados del viaje. Pero en cambio hoy, que ya conocerán el campo y estarán descan­sados, verá usted cómo se juega ,al 
foot-ball, no como lo hacen los juga­dores de aquí, que más bien parecen señoritas <]\itfoot-ballistas.Animación.Cuando entramos en el campo as grandísima la que allí reina, viéndose muchísimas mujeres bonitas que con­tribuyen á dar alegría al deporte que se va poniendo de moda en Madrid.Muchos automóviles y  coches lle­gan también, conduciendo espectado­res ávidos de contemplar la emocio­nante lucha, y que más bien parecía se dirigieran á la Plaza de Toros, donde hubieran de verse, frente á frente, 7o- se//fo y Belmonte. Se discute mucho, se cruzan varias apuestas. ¡Afición!Pronto llega la noticia de que no juega Sotero Aranguren en nuestro equipo, por no darle permiso para este partido el Coronel de su regimiento (en la actualidad está sirviendo al Rey con motivo de la nueva ley de los ex­cedentes de cupo) y , sin querer, nos acordamos del partido jugado en Ma­drid entre el Athletic, de Bilbao, y el 
M adridF. C ., hace tres años, y de que se influyó sobre el Director del Cre- dit-Lyonnais para que no diese permi­so al guardameta de entonces en el 
Madrid, Sr. Clavet, para que fuera más fácil el triunfo del Athletic sobre el Madrid. Por fin aparece tan nota­ble jugador en el campo y es objeto de una ovación, en recuerdo á su her­mosa labor del primer partido.

f_í .

E l partido ter­m ina con un em ­pate á  un “g o a l,.De árbitro actuó D . Carlos Dieste y el partido fué un enorme triunfo para los nuestros. Jugaron tan admi­rablemente que lograron desconcertar á sus contrarios, t n  el primer tiempo tiraron á goal muchísimas veces, y hubo tres tantos que debieron ser 
goals\ uno de Sotero Aranguren, por bajo, que fué estupendo; otro de Al- varez, con la izquierda, que puso en grave aprieto á Eizaguirie, y una pa­sada, de RenéPetit, que llegó hasta la meta, pero que, por lo forzado que iba, le fué imposible rematar como él hubiera querido.Los delanteros vascos tiraron mu­cho menos, pues tienen la costumbre de tirar á g’oa/á un metro de distan­cia, y esto, con un Carruana y un Ma- chimbarrena, no se puede hacer.Lleganros al descanso sin tanto que apuntar en el marcador y  sudando muchísimo. ¡Señores, qué calor; pa­recía que estábamos en el mes de Ju ­lio!Dos tantos se hicieron en el segun­do tiempo, y , si hemos de decir ver­dad, los nuestros pudieron hacer dos más, que estaban segurísimos.El de los vascos.

VI

en las eliminatorias para concurrir al campeonato.Muy mal, Sr. Petit. Si esta falta es­tá castigada en el Reglamento, hay que cumplirla como se debe; pues si asi no se hace, se presta á muchas martingalas de ios defensas en mo­mento de peligro. E l otro “g o al, s íg jr o .Ricardito Alvarez se apodera del balón y consigue driblark la defensa, y cuando estamos viendo el tanto se­guro se le pone una zancadilla y  se le interrumpe la jugada. Esto debió castigarse; pe'o el referée no debió ver tal zancadilla, por cuanto no cas­tigó.¡Empate á un goal! Asi decía el marcador, 1—1, y salimos del partido contentísimos. Al terminar, el señor Garda Mollnas hizo entrega de la co­pa al capitán del equipo vasco, señor Belausteguigoitla, en medio de una gran ovación de los suyos, que no tuvieron ocasión de tributársela du­rante el tiempo de juego reglamenta' rio. Com entarios.
Lo entró Arabolaza y fué imposi­ble á Beguiri pararle; creo tuvo algo de culpa Quintana, el cual falló y dió' lugar á que lanzasen el balón los vas­cos rechazándolo muy bien Beguiri, pero demasiado flojo, por lo cual no le fué difícil al delantero del Raclng apuntárselo. E l de los nuestros.Fué una verdadera maravilla de ejecución. Machimbairena hace un pase estupendo á Sotero Aranguren, el cual corre magistralmente la línea y centra como él acostumbra, más bien flojo que fuerte, y Santiago Bernabeu mete el balón en la red de Eizaguirre, que no le vio hasta que estuvo den­tro. Esto fué el delirio. A  partir de aquí fué un dominio absoluto de los nuestros, y  gracias al formidable de­fensa del Racingáe Irún, Sr. Carras­co, no sufrió el equipo del Norte una gran derrota. Parecía már bien que los /eones eran los nuestros, tanto qte sus contrarios no sabían qué hacer y estaban desconcertadísimos.¿Por qué?Se castigó una mano en el área de 

goal con un penalty contra los vascos. Lo tiró fuera René Petit. ¿Por qué? Por un penalty ganó el Racing,de  Irún, al España, de Barcelona, en el campeonato aquí jugado, en el que sa­lió campeón el citado Racing. Por un 
penalty quedó triunfante el España sobre la Gimnástica, hace dos años,

E l Rey y la Reina en el partido de balompié. (Fot. Fí.íní.)

Empecemos por el famoso equipo del Ni.rte. Eizaguirre, en la puerta, is  de lo mejor que por acá hemos visto. Carrasco, un coloso, ó lo que es lo mismo, un fenómeno, ya que se ha hecho tan popular esta palabra. Su compañero Hurtado, no «s ni su som­bra aunque cumplió bastante bien su cometido; claro que al lado del otro no podía sobresalir.La línea media estaba formada por Arlóla, Belauste (J. M ) y Peña. Nos gustaron más Icfe alas que el centro. José María Belau'-te no regatea, no co­loca el balón, y  de ahí que fallase con frecuencia. Sus pases son largos. ¿Y es éste el que dicen los norteños que juega más que Machimbarrena? Me voy convenciendo que si por acá so­mos ignorantes al calificar á los juga­dores, nos ganan la pelea los de allá. Entre el juego de uno y de otro me­dia un abismo, pues Machimbarrena corre el balón con una maestría que asombra y prepara los goals á sus de­lanteros, que es lo que debe hacer el medio centro.La línea delantera no creo haya convencido á nadie. Ramón Belauste de extremo izquierda, no es gran co­sa; Bartulen jugó el primer día y  ya le conocemos por haber jugado en el Arenas; no es malo. Patricio Arabo- laza, delantero centro, no domina el balón, no tira á distancia á goal, quie­re meterse siempre en la red y  esto no puede ser. Legarreta me gustó bastante, es muy trabajador. Pagaza; éste será buen jugador donde no le conozcan y  le dejen sin marcar, pero aquí ya le conocen nuestros jugado­res bastante. Por algo se entrenó con ellos en el equ po de coalición, di­ciendo que no jugaba con la selección del Norte. Pero, por fin, ha jugado. Echevarría jugó el segundo partido y no pudo hacer gran cosa.Y, vamos con los nuestros. Ante to­do debo manifestarles mi admiración más entusiasta por la labor honrosísi­ma para el foot ball madrileño. No parece sino que han hecho caso de la arenga que en este mismo periódico Ies dirigí dias antes de estos partidos. Han hecho honor á aquellos vetera­nos que también nos proporcionaron días magníficcs por su hermoso jue- gOi ¡Cómo aplaudían algunos de ellos en el último partido, en el que se ha conseguido un gran triunfo! También

ellos saben apreciar lo bueno y  creen sinceramente que valéis tanto como valieron ellos en 'sus buenos tiempos, Beguiri, la primera tarde, bastante mal; pero se lo petdono por lo bien que lo hizo durante el segundo par­tido.Carruana, el coloso que todos co­nocemos, jugando como si fuera un chaval. Bravo, veterano, que has es­tado muy bueno.Pelous, muy bien; no se le puede pedir más; jugó con muchísima vo­luntad.Quintana muy bien, aunque flojeó en algunos instantes de peligro.Montero, flojo la primera tarde, se desquitó en el segundo partido que jugó admirablemente.Machimbarrena; qué vamos á decir de este formidable jugador que no se sepa.No obstante, diremos una cosa: que es el mejor medio centro que hay en España.Rey, muy bien, aunque la estatura no le acompañe; pero lo suple á fuer­za de martingalas, que hacen creer que se trata de un jugador ya viejo.Alvarez, si deja ei juego individual, llegará á ser un gran delantero. En el último partido pasó como de costum­bre, y tiró un shoot con la izquierda, enorme.René Petit. Los que creían que este muchacho no daría juego en parti­dos tan duros, se equivocaron por completo. Ha jugado admirablemen­te los dos celebrados. El goal que marcó la primera tarde á los catala­nes, fué de los que se recordarán du­rante algún tiempo.Sotero Aranguren no creo tenga ri­val como extremo izquierda. Vamos á tener que mandar á Inglaterra por un profesional que juegue de medio para que le marque, pues aquí en España será difícil encontrarlo. Sus centros no hay quien los mejore ni siquiera los Iguale.

t

Decía yo...Que Santiago Bernabeu es uno de los mejores delanteros que tenemos. En el único partido que ha jugado vi­no á demostrar lo que yo dije en mi articulo anterior: que no juega indivi­dualmente y  tira goal sin preparar el balón.Con estos dos partidos habrán vis­to, lo mismo los catalanes que los vascos, que también por aquí hay no­tabilidades en el foot-ball.C a m p e o n a t o  de “tennis,.En el Real Club de la Puerta de Hierro se han verificado los partidos finales del concurso de lawn-tennis, asistiendo numerosa y distinguida concurrencia.Han vencido, en el campeonato In­dividual de caballeros: el Conde de Gomar.Campeonato individual de señoras María Luisa Carvajal.Parejas de caballeros: Luis Olivares y  J .  Alonso. ^Parejas mixtas; Carmen Portago Conde de Gomar.
Handicap singles, de señoras: Inés Gomar.Dobles Handicap para caballeros Marqués de Narros y Joaquín OsraaMixtas Handicap: Duquesa deSan- tofia y Conde de Cuevas de Vera.Queda por resolver la prueba Sin  

gles Handicap, para caballeros.
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LA  GUERRA CADA TRES DÍAS
tTeatro occidental.Está visto que ni los aliados ni los alemanes quieren que sea el teatro oc­cidental de operaciones donde la gue­rra se resuelva. Algunas veces me pa- lece que vamos á salir de la monoto­nía de la guerra de posiciones; pero la ilusión dura poco. La ofensiva se interrumpe, y la lucha de trincheras, el avance, paso á paso, vuelve.Esto es lo que nos ha ocurrido al presente con la ofensiva francesa en la región de Arras. Pareció que era el principio de una ofensiva verdad, de cidida, resuelta; pero pronto ha pasado con ella lo que pasó con la de los A l­tos del Mosa. Sirvió ésta para con­quistar los Eparges; ha servido la de Arras para tomar Carency, la Targette, Ablaln-Saint Nazalre, NeuviileSaint Waas y una parte de Souchez. Y esto es todo. Los alemanes inician en se­guida contraataques, y el General Jof- fre, bien porque aún no disponga de fuerzas ba^tanteslque le aseguren la su­perioridad numérica en cualquier par­te del frente, ó bien porque no quiera exponer demasiadas vidas, confiando en la menor capacidad de resistencia del adversario, el hecho es que la ofensiva general y acentuada no llega.Ahora el terreno principal de com­bate es el de triángulo Carency— Ablain Saint Nazaire—Souchez. De estos tres vértices queda sólo el ter­cero en poder de los alemanes.Del resto del frente las noticias son contradictorias. Lo que tiene más ve­rosimilitud es un adelanto francés en el famoso bosque de Le Prétre (Altos del Mosa) y un adelanto alemán en la parte de Menin (Bélgica).Teatro oriental. Las operaciones en el teatro orien­tal europeo están quizá en el momen­to más crítico de toda la guerra. La marcha del ejército austro-alemán por la Gaiitzia occidental ha podido ya reconstituirse de un modo exacto, y así ha podido verse que es la manio ­bra mejor concebida y  más acertada­mente puesta en práctica desde que se inició la campaña.Ya hemos dicho que unos y  otros combatientes atribuían á la lucha en los Cárpatos una importancia verda­deramente decisiva. Tenían razón, pues del resultado de esa lucha de­pendía la suerte de Siles! a y de Hun­gría. Los rusos, para atacar simultá­neamente á Cracovia, llave de la Si­lesia, y á los Cárpatos, barrera de las campiñas húngaras, tenían dispuestas sus tropas en dos frentes: el de la Polonia rusa y  el de los Cárpatos. Los dos frentes eran perpendiculares, y el vértice del ángulo se situaba en el sector del bajo Vístula á los Cárpa­tos.Los alemanes concentraron nuevas tropas, al mando del general von Mafkensen, en Cracovia, y reforza­ron el ejército austro-húngaro del Ar­chiduque José Fernando, establecido en el ala izquierda, y el del General Boerevic, establecido en el ala dere­cha. Como Alemania dispone de una excelente red estratégica de ferroca­rriles, la concentración pudo ser rá­pida.

Fué, además, secreta, porque los ataques reiterados de los austro-ale- manes por el desfiladero de Uszok hi­cieron creer á los rusos que era por este desfiladero, y no por ningún otro punto, por donde iban á realizar su avance.Al ponerse en marcha los tres ejér­citos austro-alemanes, el Estado Ma­yor ruso debió experimentar una gran sorpresa. Esta tuvo que ser mayoral observar que precisamente el elemen­to predominante en los ejércitos que avanzaban era una numerosa y  poten­te artillería gruesa, cuando es sabido

neas perpendiculares que constituyen el frente total ruso; una, en la Curian- dia; otra, en la Bukovina.En el primero de dichos puntos lo­graron los rusos contener el raid ale­mán que ya llegaba á Mitau, y han evitado un movimiento de conversión sobre el Niemen, que pudieren tituir una amenaza para Kowno. Es el máximo de lo que puede lograrse, porque no es posible pensar en uria Invasión de la parte Norte de Prusia oriental por Tilssitt y Jurburg, cuan­do los alemanes tienen Libau, Kiemy y  Rossieny, en la Curlandia.

t i  * * ■

■tw
Inglat.rra en la Una sección de exploradores ciclistas.que Rusia de lo que adolece no es de escasez de hombres, sino de escasez de material de guerra.El avance, gracias á todo esto, ha podido irse ejecutando como en una maniobra. El General Boerevic inició el avance, adelantando por la linea de Bartfeld-Síropko. E l General Macken- sen avanzó por el sector de Gorhce. Y  el Archiduque José Fernando fué cuidando de cubrir el flanco izqui rdo de esta masa, que avanzaba para que las tropas rusas del Nida no pudieran en un momento dado colocarse á re­taguardia de aquélla, cortándoles laretirada.  ̂ ,Como dijimos en la anterior cróni­ca fueron los atacantes alcanzarido sucesivamente las lineas del Dunajec, Biala, Wistoka, Wislok, y ahora por las del San inferior y las del San su- oerior, apostándose en Dobromil y en Jaroslaw, es decir, á 15 kilómetros de Przemysl, y cortando las comuni­caciones de esta plaza por el Oeste, Norte y Noroeste. Además, por el Norte se ha obligado á los rusos á evacuar el Nida; se les ha ocupado Kielce y se amenaza Inowlods, en tanto que por el Sur han evacuado^en los Cárpatos los desfiladeros de Du- kla, Supkow y Uszok.La importancia de estas operacio­nes ha sido comprendida poi los mis­mos rusos, y efecto de ello se regis­tran dos ofensivas moscovitas, que tie­nen todos los caracteres de diversio­nes estratégicas, y que, con sujeción á las reglas clásicas de éstas, son ejer­cidas en los dos extremos de las 11-

La ofensiva por Bukovina puede te­ner dos caracteres: uno, militar; otro, político. En el orden militar la opera­ción está bien en cuanto diversión estratégica. Responde al concepto clá­sico de las maniobras de respuesta, pues da la contestación en el punto más alejado del ataque. Pero como operación esencial de ofensiva no pue­de ser considerada del mismo modo, ni es presumible que el Estado Mayor ruso pretenda revestirla de caracteres semejantes. Invadir laHungria por esa parte, cuando en los Cárpatos occi­dentales ha habido que retirarse y en los centrales se ha descompuesto el frente, sería ir derechos al fracaso.Ahora bien: la ofensiva de la Buko­vina puede tener también un carácter político. Recordando que hace algún tiempo se habló de un acuerdo Italo- rumano, y observando que estamos en momentos crfticos para que Italia defina su actitud, bien pudiera ser que Rusia quisiera ejercer presión so­bre Rumania, y para ello avancen sus tropas hacia ia Transilvania.Si asi fuese, la operación ofensiva do los rusos tendría una mayor im­portancia, y exigirla á los Imperios aliados el distraer refuerzos de la Ga- litzia occidental, como ya en otra oca­sión lo hicieron, y esto podría cam­biar la faz de las operaciones, trans­portando la actividai de los belige­rantes más al Este.
Otras operaciones.Del frente del Cáucaso no se tienen noticias nuevas, y ya hace también

mucho tiempo que no sabemos nada de! famoso ejército de Djemal-Bajá, que, con más camellos que hombres, pretendía atacar el canal de Suez. Sin duda, los turcos comprenden que tienen bastante con atender al peligro que les amenaza por el Bósforo y los Dardanelos.En los Dardanelos las operaciones se prosiguen con mucha más lentitud, como si se subordinasen más á un pensamiento político que á un pensa­miento militar. Por mar han cortado á los ingleses un nuevo acorazado de más de 13.000 toneladas, el Goliatk. Por tierra continúa el desembarco de fuerzas y material.Los submarinos han descansado eu estos tres días. Quieren borrar con sn quietud la primera impresión de lo del 
Lusitanla.

Italia.Esta lia sido la que ha tenido más atraída á la opinión. Los comentarlos, las hipótesis, todo ha girado alrede­dor de la actitud de Italia.Cuando se había dicho que el se­ñor Balandra, jefe del Gobierno ita­liano, pensaba demorar la decisión de la actitud del país hasta que el Parla­mento se pronunciase el día 20 sobre ella, nos sorprendió el planteamiento de la crisis política.Fundóse ésta en la actitud del se­ñor Giolitti. Es este un hombre pres­tigioso de la política italiana Ha sido cuatro veces jefe de Gobierno; es au­tor de una legislación social muy va­ria y avanzada; á él se debe el sufra­gio universal, que elevó en cinco mi­llones el número de electores; en su tiempo se conquistó la Libia y se fir­mó con Turquía la paz de Ouchy, ventajosísima pata Italia; logró atraer á algunos socialistas al campo mo­nárquico, y, por último, él fué quien designó á Balandra en Marzo de 1914 para presidir un Gobierno, y  él sigue siendo dueño de la mayoría parla­mentaria.Añádase á esto que Giolitti es muy amigo del Principe de Bülow, que al principio de la guerra estuvo en Lon­dres celebrando repetidas conferencias con los principales personajes políti eos ingleses, y se comprenderá que la opinión de Giolitti no es la de un po­lítico cualquiera, sino que tiene un va­lor realmente excepcional.Pues bien: el Br. Giolitti, que des­de el principio de la guerra hablase mostrado partidario de la neutralidad, ahora repitió y corroboró su criterio. El Sr. Balandra dimitió, entregando el pleito al Rey, y  éste lo ha resuelto encargando al Sr. Balandra q e siga en el Gobierno. El Ministerio conti­nuará tal como estaba constituido.¿Es solución provisional ó definiti­va’  ¿Va á adoptarse una resolución antes del dia 20, en que el Parlamento se abre, ó va á dejarse que sea el Par­lamento quien pronuncie la última palabra? De uno ú otro propósito de­pende que la continuación de Balan­dra no signifique nada ó que sea la exteriorizaclón ostensible de un pen­samiento belicoso. Poco falta paraverlo. _  •
Sa n c h o  DAv il a .

GfiCETILLfl DE MADRID se publica martes y viernes. Cuesta  c inco céntimos.
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Divagaciones.Perdonad que hable de si quien tantas ve:es habió de los demás.Con permiso de ustedes voy á dar­me el gustazo de hablar de mí mismo, para subsanar la injusticia que come­ten los demás, no dedicándome nun­ca, ni aun cuando estoy acatarrado, coatio cochinas lineas; y  porque en esta época primaveral, cuando h  san­gre retoza por las venas y nos senti­mos fuertes y  capaces de los más arriesgados ejercicios, el hombre tie­ne conciencia de su propio valer y experimenta i n irresistible deseo de echar los pies por alto y  gritar para que se enteren los sordos:— ¡Eh, ca­balleros, que estoy aquí y  que, como cada quisque, hago cosas!Yafiadir:—Ya que no por mi labor, por mis faenas merezco unas cuantas flores, de esas que tanto abundan en este dorado {Facundo) Mayo y que tanto se prodigan en beneficios de ti­ples y en artículos de periódicos.Voy á hacer una declaración bo­chornosa; pero como aquí estamos en familia, hay confianza: Soy el escritor menos conocido de España. Así, en redondo, para no engañar á ustedes ni engañarme á mí mismo. Por no conocerme no me conoce ni el sereno de mi calle, porque me llevo la llave de abajo.En cierta ocasión, un pariente mío — mis parientes creen que escribo muy bien-preguntó á un literato de campanillas fy todas le suenan) si me conocía. El hombre respondió que ni para servirme, y  mi pariente, un poco picado, replicó: ¡Pues ya le conocerá ustedl... Y, en efecto, me conoció, pero fué para pedirme cinco duros, que Dios me pague, porque si no me los paga Dios, que es magnánimo, no voy á cobrarlos nunca.Roure decía que esto de escribir cuentos, poesías, artículos y come­dlas no era cosa de hombres, sino juego de chicos; yo creo que lo es de bobos, porque consiste en esforzarse en divertir á los demás, para que lue­go le llamen á uno imbécil aquellos por quienes uno se rompió la cabeza.Tuve la coquetería una vez de ha­cer constar en el padrón que era lite­rato, y mt soplaron cinco pesetas por la cédula. Desde entonces me inscribo como estudiante, y  el recaudador pro­testa porque se le antoja ridículo que á los treinta años se sea estudiante. Como el hombre sabe recaudar, y  con eso ya lo tiene todo sabido, no com­prende que siempre se tenga algo que aprender.Lo indudable es que la literatura no proporciona á sus cultivadores gloria ni provecho. Aprovechar, aprovecha más un plato de patatas guisadas. Y en cuanto á la gloria, los más afortu­nados no pasan del limbo.Una mujer que asegura que me quiere, me decía la otra noche;—¿Por qué no haces que te den un destino en Hacienda? Ganarás lo mismo y tra­bajarás menos...De manera que ni las mujeres se ilusionan ya con los fuegos artificiales de la pluma.Y eso que en la casa en que yo nací—en la calle de Mendizábal—hay una artística lápida—y la mujer de mi referencia la ha visto—que dice en le-

/i
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Vidot Manutl, -A llá  voy ¡á redimir la irredenta! de incen­tras de oro: ‘ Asegurada dios„, etc., etc...Por lo demás, yo vivo muy satis­fecho eo el olvido y  en la ignorancia. Soy el escritor menos conocido, y Dios quiera que nunca me conozcan, porque no hay nada tan molesto co­mo la amistad y  la admiración.No frecuento cafés, ni teatros, ni 
tupis, ni siquiera tabernas; no tengo dinero para convidar á un chocolate con bizcochos ni á un quince con seltz y  no me admiran.Mejor. De la Humanidad sólo me agradan las mujeres y  los irracionales propiamente' dichos. Debo hacer la aclaración de que yo incluyo en la 
Humanidad  á los perros, los gatos,
¡No hay derecho!¿Hay derecho á que en la villa mangonee un Peladilla, sin pizca de seriedad, y q'ie todo cuanto ha hecho es una barbaridad?No hay derecho.

con toros como elefantes? No hay derecho.

¿Hay derecho á que pozchamba, la opereta de Caramba que está bien en cualquier parte, la cobije el mismo techo que a nuestro glorioso arte?No hay derecho.

¿Hay derecho á que á un vecino se le haga perder el tino y  que le den un ma' rato 
extrayéndole del lecho por lo dei Inquilinato?No hay derecho. .

¿Hay derecho, caballeros, á que algunos novilleros por ocho ó diez machacantes tengan que partirse el pecho
Y por hoy hacemos punto. Se continuará el asunto de estas coplillas graciosas, y  estaremos al acecho para ver á cuantas cosas no hay derecho.

u d ir é á usfcd!.. t

E l hombre por 
delegación.

los caballos, los pájaros, los cochinos, 
y, por supuesto, los burros.El día que fuera yo por la calle co­
mo Joselito, rodeado de Imbéciles, ó como la ChelHo, con un escuadrón-de primos á retaguardia, emigraba á otro mundo.Esto de andar por la calle sin que le conozcan á uno, sin que digan ai pasar uno: “Ahí va Joaquín Aznar. ¡J« ú s , qué feo e s ! ., ó , “Mirad al idiota de Aznar,, tiene muchos en­cantos, tantos, que vale la pena de ser mal escritor y  de vivir en Madrid, á pesar del Impuesto de Inquilinato, de los Idilios vascos, de los cuentos orientales y  de las fiestas de Mayo.

J o a q u ín  A z n a r .

H a entrado el ordenanza y  ha díoho:—Don Fulano, hay ahí un Beflor que quiere verle 6 usted.—¿Cómo se Ilamaí—No ha quorido decirlo. Dice que viene de parte de Don Mengano.—¿De Don Morgaño?. . Será el Senador. Que paje"T ha entrado un individuo, con un cha quet, que ha saludado á todos con una j^an atoctuoaidad. Luego se iia dirigido á nuestro compañero Fniano, ha hablado con él y  le ha eniregado un fibro. H a vuel lo á dirigirae 6 nosotros, ha dedicado al- auiiosexqu eitos elogios á nuestro perió dieo, ba saludado nuevamente v se ha Wo.—¿Quién ea éste?— hemos preguntado todos á un tiempo.—Le'conozco. pero no sé quién es.—To también le conozco muchfslmo pero no sé cómo se Ilanm.Nadie sabe quién es 1', sin embargo, le comeemos todos. Estamos hartas de ver )g en todas partes siempre oon su cha qu>'(. . Es un individuo que lee las ouar tilias que enría D. Valeriano, 0 . Ramón ó D. Aveiino, á las veisdae del Ateneo. El mismo que asiste á Jas Juntas de ia ünlón Ibero-Americana para decir, en nombre de D, Oristino ó de D . Oermáo, que se Ies considere como presentes al acto y que se adhieren á todas las aeterupioacion-s. Comisionado por D Raimuudo figura on laComisíón y en la  Mesa de todas las fies­tas oñeiales y  de todos ¡"s actos celebra dos para glorificar ó conme - orar á alguno do nuestros más ilustres prohombres de la política, de las oloncia^ o de las artes Es el secretario perpetuo de varias Sooie dades, porque sabe, como nadie, levantar un acta y  organizu* una votacíóu.Si vamos por la mañana al Ministerio de Hacienda, por la tarde á Estado, ó al guua noche á Gobernación, seguramente ie encontramos, de tertulia, en algún des pacho, porque está empleado en la Seore tarfa de loa tres departamentos. Y  cuando ocurre un cambio de política, el mismo dfa en que jurs el nuevo Gabinete va á felici­tar á loa Ministros—que ya le conocen— en np'mbre de D. Rogelio, ol diputado de la Liga católica, que es el hombre de mayo­res liifinencias oon todos Jos partidos. e Por la nooh“,  poíem os ver al mismo individuo asomarse á la sala de todos los teatros de buen tono Y  si hubiera estre­no ó beneficio, lo encoutrariamoB en el palco que el autor ó la empresa ba envía do á D . Cirilo, el ilustre aca-iémico. Cuan, d o la  representseióu ha terminado, va a) aaloncillo á darle un reoadito al beneficia­do ó al autor de parte del gran hombre: D . Cirilo me enoarga que venga á saludar á usted y á íslioitaHe. Está encantado..El misma reeadlta se repito cuarto por cuarto en el de todos los artiatas,Le conocen en Juzgados, iglesias, hote­les, restoranes y hasta on las Notarlas,
Eorque son infinitos los bautizas, bodas, saquetes y testamentos á los que ha asis­tido o-.tentsndo alguna representación.Hace pocos días, al ser trasladados al Panteón de hombres ilustres ios últimos restos de aquel insigne hombre, gloria de nuestra Patria, inventor de <el dirig-ble Catarata» para casos de incendio, i.uestro individuo formaba en el duelo, acarrean­do la representación de varias Academias de Ciencias exactas de ias Repúblicas de Centro América.—Pero, ¿quién es?. . ¿Cómo se Ilanra?... Tiene muchos nombres, porque son mu I hos los que naoen desprovistos de tuda cualidad, pero conociendo á maravilla el bajo arte do v iv ir. Y  como en la vida so­cial, y  en ia política, y  en la artística, se disfruta de una tal pobreza de carácter y de personalidad, el mayor mérito que pue­de alegarse para arribar en ella, es el de carecer de toda v rtud personal,F a l s t a f f .
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^  C Ó M I C O S  Y  D A N Z A N T E v S  ^ X ■ 0̂'.t

Princesa.—  La 
cortina verde.Esta obra, estrenada en provincias con el titulo de E l tapiz rojo, no per­tenece al género policíaco, comoanun- ciaron algunos diarios; es una imita­ción del teatro de André de Larde, de Oscar Metivie, de Maurice Level y demás iniciadores y mantenedores del Giand'Guifiol.No conocemos la obra de Dantas; pero, seguramente, á juzgar por otras de este autor, en el origina! portugués hay otros elementos escénicos que h^n sido suprimidos. Nos resistimos á creer que Dantas, que en otras obras aparece más como literato que como autor dramático, hrya escrito un dra­ma tan escueto y tan ceñido á un asunto, de un gran interés, pero que pierde su emoción por lo desampara­do y pobre de valores escénicos. En toda la obra no hay más elemento que la acción.

E sla va .-B e ne ­
ficio de M aríaPa- 
lou.

La tier a de promisión, obra que la gentil María Palou eligiera para su beneficio, es una comedia ingenua de sencilUsima técnica, que toca en lo pueril y que pone en el teatral des­arrollo un dejo de monotonía.Pero tiene la obra, sobre el pinto­resco exotismo de su ambiente, un valor real y  cierto en la honrada ex­posición de la trama y en la recta pin­tura de los caracteres fundamentales, que ni desmayan ni se tuercen á tra­vés de la acción.El público,enqulen siempre hace mal efecto verretratadoen escena los defec­tos de egoísmo y rudeza espiritual de que se sabe pecador, no pudo sentir agrado ante las violencias y ordina­
rieces de aquellas almas primitivas que no ponen careta al sentimiento ni saben expresar fingidas mansedum­bres. Desdice el Canadá que alH nos muestran de los usos y  costumbres que se observan en la calle de! Are­nal y aun en los Cuatro Caminos, con ser sitio mucho m is primitivo.Los aplausos fueron todos para María, y  í.eron muchos y merecidos. Bien, muy bien estuvo la actriz, que no cesó en toda la temporada de dar pruebas de su claro talento, de su ar­te y de su belleza.

Cómico.Torres del Alamo y Asenjo, los infatigables, pergeñaron en unas cuan­tas horas E l gusano de luz, que en honrosa complicación con Foglietti

han estrenado en el teatro Loreto- Chicote.Decir otro estreno y otro éxito equivale á un pleonasmo, ó, si uste­des quieren, á una redundancia, tra­tándose de Angelito j  Antonio. ¡Está muy observado todo aquello, sf, se­ñor! ¡Allí hay pestaña! jChoquen los consocios, que no han estao pesaos!¡Ni Foglietti tampoco, á pesar de su alarmante azdomen!Y hasta otro estreno, que supone­mos será dentro de un rato, pues An- íoñete y Angel se sonríen de eso del 40 H . P. y de los noventa por hora. ¡A  ver qué Vidal
Zarzuela.Lo del cambio de género tuvo su confirmación oficial. Dentro de conta­dos días, con La divorciada, se pre­sentarán Julita Fons y Ramoncito Pe­ña. La elección de obra de debutas todo un programa respecto al criterio de Arturo Serrano.Sin embargo, no todo lo que se propone dar son operetas del extrarra­dio, pues Peña y los suyos ensayan con actividad grandísima una obra de García Alvarez y  un muchacho nuevo en esta plaza.La cosa tiene dos actos y  fué, al decir del auditorio, un exitazo de lec­tura . Risa al por mayor.El músico valenciano es igualmen­te nuevo por acá. De él se dice que quitará la mar de moños, no bien co­miencen á sonar las primeras notas. Veremos á ver.
Oran Via.Cerró sus puertas Martín para pa­sar la compañía, con medias suelas y tacones, tales, que va á parecer calza­do nuevecito y de primera, al teatro de la plaza del Callao.La dirección aitística seguirá co­rriendo á cargo de Lleó, que se trae deseos de pelea, como siempre. Lo que equivale á decir que habrá tem-- perada.Si se tropieza con un par de estre­nos decentitos, naturalmente, por aquello de que obras son amores... Y como obras, las hay.¡Dios sobre todo!

Infanta Isabel.Vallejo ahueca hacia el Nuevo, de Barcelona, por discrepancias de crite­
rio con la empresa.Con la empresa de aquí, claro-es, porque con la de allá, encantado de la vida. ¡Un contrato que quita la ca­beza! ¿f^stá c aro lo ae las discrepan­cias?

Los cómicos y  los 
teatros de Madrid.Para los actores, trabajar en Madrid es como un premio, como una consa­gración . Los contratos son largos y los actores padecen cada día la pre­sencia del autor > la vlg lancia cons­tante de la crítica, En los circu illos teatrales de provincias se habla de Madrid como de una obsesión inven­cible: se recuerda el ingenio de los au­tores—no el de las comedias, el de la conversación—> la cultura de los crí­ticos—no la del periódico, sino la de la charla dd saloncillo.—¿Cómo, en­tonces, hay en Madrid tantos cómicos malos? ¿Por qué están en Madrid to­dos los cómicos malos y se rellenan las listas con algún nombre prestigio-

üna escena de Doratdo, estrenada con buen éxito en la Zarzuela, libro do •Taquetot y CKbrerizr>, música de Díaz Giles. {Fot. riiíaí.)

Ernes'o Vílchez.so, sólo á la mira de defender los in­tereses de la empresa, que peligrarían si no se aparentara un poco de occoro?Para esto están contratados Bonás en el Español, Thuillier y  Santiago en la Princesa y algún otro en alguna otra parte. Por este mal salen luego de las compañías de Madrid losacto- res buenos y se lanzan á hacer come­dias por esos pueblos de Dios, rodea­dos de unos s^res a^S'¡rdos, tan ab­surdos COTO fnexp'icables, que ha­blan, cantan, ríen, silban é imitan la voz humana.De algunos de aquellos actores me- ritísimos suprimidos de las listas de compañías de Madrid, vamos á re­producir la fisonomía, para estimulo y recuerdo de empresarios nacionales y ultramarinos... de aquellos empre­sarios que tengan enmienda. De los que, como Federico Oliver, no tienen redención, prescindimos en absoluto: contra el miasma sutil de la desfacha­tez... no hay manera de luchar. Esos necesitan ponerlo todo á tono con su insensata y codiciosa vulgaridad.
Ernesto Vílchez pasó gloriosamen­te por los escenarios de la Comedla y de la Princesa. El público le aplaudió mucho—tal vez demasiado, pensará ahora el inteligente actor.--En los di:» locados galancetes de los Quintero;

^ ten los enigmáticos personajes de Be- navenle; en ios arbitrarios tipos de las comed as francesas. De la Prince­sa salió á raiz del gran éxilo de El 
misterio del cuarto amarillo. Fué una grata casualidad que puso al joven actor en condiciones de defender su vida en otros teatros brillantemente.El empresario de Lara dejó correr el rumor de que iba á contratar á Er­nesto Vüchez. En Lara apenas cuaja algún buen propósito. En la “bombo­nera, se luce la empresa de “la contra­ria,: cuando aparece una obra no hay actores, cuando hay actores se pone en escena y se martitne en el cartel cualquier mamarrachada... como pue­de verse sin más esfuerzo que el acu­dir á la Corredera Baja de San Pablo, adquirir una butaca \ aguantar á pie fi'me y sin descanso la representa- ciun de esta noche, de mañana ó del domingo que viene. Ellos son así.

¡Aleluyas finas!Chicote sin la Loreto es un negocio incompleto.
Y Loreto sin Chicote no podría darse pote.

¡No estamos conformes!La Empresa de la Zarzuela ha pedi­do una subvención.No estamos conformes... con que se conceda á la del Real.
Para hacer Arniches, en E l ihico de 

las Peñuelas, un chiste á propósito del chocolate, por lo del color... y la mañana, hf.ee que Orlas se gaste veintitantos duros en un temo....N o  estamos conformes... ni Casi- mlrito tampoco.
T R O Z O S  S E L E C T O SLOS GLÍISICOS DEL [9 NTÍIBLE

(De una zarzuela de Arniches y García Alvare?):Tengo una cana tengo una cana, tengo una canariera, que si me ja pongo á este lao estoy como si me hubieran pintao.Y si á la cana, y si á la cana, y si á la canariera, le doy así, con sans/afcn,parezco una m'niatura al crayón. ̂ *(De una obra de Torres y Asenjo): ¡Oh, mon Dieu, champagne frapé, donnez moi, s’il vous plait c’est epatant c'estdegoutant y Guy de Maupassant.
GACETILLA DE MADRID 
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o i ^ i g a m q u i a  y  c a c i q u i s m o

Por los reos de Benagalbón.Políticos de toda traza y doctrina unen en Málaga sus voces á las vo­ces con que la caridad de todos cla­ma, en fervorosa súplica, pidiendo del Poder el perdón de aquellos que, en las pasadas elecciones, dieron muer - te en Renagalbón, el risueño pueble- cito de la costa malagueña, á un guar­dia civil que, en cumplimiento de una consigna, que para él era el de­ber, quiso oponer su mauser al pue­blo amotinado.La justicia dictó ya su fallo, conde­nando á muerte á los que consideró autores del crimen horrible. Hora es sólo de pedir misericordia y  recabar indulto. Bien está, por tanto, que to­dos, todos, demandemos la grada real, interpongamos nuestro ruego, realicemos gestiones activísimas para tratar de impedir que en Málaga, la hermosa y la alegre, se llegue á ele­var e! trágico patíbulo.No descanse la caridad; elévese de todos los corazones una piadosa sú­plica; exteriorícese por todos el dolor; imploren todos, hombres y mujeres, la compasión del Rey., .  .Pero los políticos, no; los políti­cos de Málaga, no, sí no ponen en sus palabras un acento que diga su contrición, que nos los muestre arre­pentidos, dolidos de sus culpas.Los politicos, n o ... |No ofendan, por Dios, con su dolor tardío, á no ser éste muy verdadero y muy hon­do, con firme propósito de una en­mienda eBcaz, el dolor, grande y cier­to, de los que esperan la muerte co­mo cistigo de sus crímenes!Crímenes horribles, odiosos, de los que la justicia los consideró materia­les autores; pero en los que colaboró, con cobarde inducción, esa vieja polí­tica, artera y  cruel, en la que se roban votos y se Intervienen conciencias; esa politic.1 de caciques ladrones y marrulleros; esa política que de ver­dad merece el mauser y  la horca, y que ahora, con hipócrita piedad, pi­de perdón para el daño que ella, ella sola, causara.No, y n o ... que no sean los politi­cos, sólo los hombres de buena vo­luntad, aquellos que no puedan ha­llar en su conciencia huella de culpa, los que lleven hasta los pies del Rey una súplica cordial de misericordia y perdón.Nuestro ruego, humilde, sea el pri­mero. L a  conferencia de M ella.La Comisión organizadora de la conferencia que en breve pronuncia­rá en uno de los teatros de esta corte el tribuno tradicionalista D . Juan Vázquez de Mella, en vista del enor­me pedido de localidades que recibe de todas las ciudades de España, se ve en la dolorosa necesidad de adver­tir á todos los solicitantes, que tengan en cuenta que la referida conferencia habrá de ser en uno de los teatros de la corte, y aunque fuera en el mayor de ellos, jamás su capacidad alcanza­ría el número de 2-500 localidades. Un hecho tan evidente disculpa de toda explicación respecto á la imposi­bilidad absoluta de complacer á los admiradores y  correligionarios del
Íran tribuno, hasta el punto que esta ^omisión se verá en el duro trance de numerar las solicitudes recibidas y que en lo sucesivo se reciban y  sor­tear escrupulosamente entre todas ellas los billetes disponibles.

Tiene razón la Comisión, porque para cuatro días que va uno á vivir, [no nos los vamos á pasar sorteando localidades ni echando discursos!Ya se ha decidido que la conferen­cia sea pronunciada en la Zarzuela, una tarde á las cuatro, como las fun­ciones para chicos.[Allá veremosl L as denuncias de Bestelro.Eljuez especial que instruye la cau­sa incoada con motivo de las denun­cias de Bestelro, continúa sus traba­jos para el esclarecimiento del hecho.Ha procesado á otro maestro, y  se anuncia que otras personas sufrirán la misma suerte.Algunos periódicos dicen que en breve se adoptarán resoluciones sen­sacionales. Cuando las veamos, cree­remos en ellas, porque la verdad, nada de lo ocurrido hasta ahora autoriza para esperar esas medidas emocionan-, tes que se vaticinan.El procesamiento de dos maestros es bien poca cosa para forjarse ilusio­nes... detenemos la pluma. No que­remos que se nos tache de impacien­tes en el comentario.Quizás el deseo de llegar pronto al total conocimiento de quiénes son los culpables de este indigno negocio, ha­ce que nos precipitemos prematura­mente por el camino del pesimismo.Esperemos.Bsto de los tra n v ía s ...Señor Prats; Un ciudadano que saie de su casa hacia el lugar donde le re­

claman sus ocupaciones, cuenta con tomar un tranvía que le ahorre tiempo y cansancio. Llega á la esquina de la calle y aguarda... Aguarda un cuarto de hora, media hora, sin cj'ue aparez­ca un coche. Al fin, cuando se ha de­cidido á ir andando, ve que suben seis coches seguidos, pero no baja ninguno. Usted, Sr. Prats, que ha de­bido echar los dientes estudiando los problemas del equilibrio, y  que sabe que cuando un platillo baja en la ba­lanza debe subir el otro, ¿no cree que con los tranvías debe pasar lo mismo?Sucede que, tal y como está el ser­vicio actual de tranvías, es inútil; y el ciudadano que aguarda en la esqui­na, inconscientemente, comienza á salmodiar cosas extrañas, y délas que no salen muy limpios ni usted, que seria lo de menos, ni alguien que ha­bita en las más altas regiones.Herodes triu n fa .Hay concejales que tienen el propó­sito de renovar las licencias de 76 va­querías que, según dictámenes de los técnicos del propio Municipio, consti­tuyen focos peligrosos para la salubri­dad pública y son factores eficacísi­mos del excesivo contingente que ia infancia de nuestra ciudad rinde á la muerte.Si el vaticinio se cumple—y todo hace esperar que asi suceda,— tal día será un verdadero día herodiano.Porque sólo Herodes redivivo seria capaz de consentir que los niños de Madrid sigan alimentándose con le­che que, por ser producida en malas
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condiciones, lleva gérmenes de mor­tales dolencias.[Pobres niños de .Madrid!¿Cómo extrañarse con resoluciones de este jaez, de que el 40 por 100 de las criaturas que nacen en Mad'id mueran antes de cumplir los dos años?Si, como nos tememos, e! Ayunta­miento acuerda en ¡a primera sesión autorizar el funcionamiento de esas vaquerías insalubres, habrá muy gra­ves responsabilidades que exigir.Gacetilla  db M adrid anuncia que, por su parte, las pedirá, aunque siga encontrándose en la casi soledad que a! presente se halla en este asunto.
¡No estamos conformes!La minoría municipal republicana continúa alejada del Ayuntamiento.El dictamen sobre las vaquerías lle­va, contra todo Reglamento, sus cua­tro ó cinco sesiones sobre la mesa.No estamos conformes.En el famoso fl//aíre de los maes­tros desdoblados, absolutamente nin­gún Concejal ha declarado que su­piese lo más mínimo antes de denun­ciarlo en sesión el Sr. Bestelro.No estamos conformes. Sorites.Dato es un hombre torpe; un hom­bre torpe es inepto para gobernar un Estado; un hombre inepto para go­bernar un Estado no debe gobernar­lo; un hombre que no debiendo go­bernar un Estado lo gobierna, ‘merece la horca. Luego Dato merece la horca.

tPrats es la suprema autoridad mu­nicipal; la autoridad municipal debe cuidar del bienestar del vecindario para cumplir cbn su deber; el que no cumple con su deber delinque; al que delinque lo encierran en Ocafia. Lue­go Prats debe ser encerrado en Ocaña.

E l  ^5ta bomba que ha estaílalu [debajo de la tierra parece Krupp.

í í h  «Iis iiM o Millo iiieiplicíilile.
—Que no se haya acordado la uni­ficación de tarifas en los tranvías de Madrid.—Que éstos no tengan paradas fijas.—Que los Hijos de Madiid llamen festejos al hecho de colgar unos ca­nastos en los faroles.— Que se le llame labrador á San Isidro, siendo los ángeles los que ara­ban.—Que continúe E l Liberal emplean­do sus frases: rayó á gran altura, su­

po dar la nota justa, manteniéndole 
dentro..., etc., etc.— Que haya quien piense votar la Medalla de Honor á Benedito.—Que Joselito haya cobrado 10.000 duros en una semana.— Que valga 35 céntimos un kilo de patatas.—Que en Portugal ocurran graves sucesos y  en España solamente suce­sos de tercera plana.— Que les italianos no estén ya enViena.
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Nada más desgarrador que un libro de modelos de cartas. Hace “entrar situación, á las gentes calladas
M o l o s r t . f i "

CM ------que nos lodean poniéndolas en una espantable evidencia. En sus páginas está de manifiesto el corazón de la muchedumbre, sin fuerza dramática ni amena. Es el libro que se agota una y otra vez. Un iibro nefasto, dei que hoy voy á destacar algunos de sus aspectos anodinos, y no para ha­cer comedia, sino para hacer tragedia. Resuitará así lo que yo diga de una gracia lamentable, espesa, sorda y desgalichada. Un momento he duda­do, por lo ingrato de'conjunto, si dar este paso; pero después he pensado que, ingrato y todo, tiene un gran ca­rácter agudo y reticente el asunto. Además, así se venga la literatu’a reservada, intensa y difícil, de aque­llos qr.e la abominan y hacen en­frente de eila esa literatura hedionda, mustia, mortuoria, tan formularia y parada como la de esos epistolarios.Pobre humanidad la que necesite esos Manuales, Tiene el miedo indig­no a la torpeza, que es sana y expresi­va como ella sola. ¿Puede haber una falta más baja que plagiar una carta? Hagamos la luz sobre esa muchedum­bre de una clase media envidiosa de la clase alta, y de una clase envidiosa á su vez de la clase media, que no comprende nada, que lie de las cosas llenas de virtud liberal, y comete mientras tanto actos tan vergonzosos como ese de las cartas calcadas.¡Y pensar que vivimos entre esas muchedumbres huecas! Nuestro estilo se descompone al hablar de ellas; pe­ro ningún entretenimiento más justo que el de revelarlas. Además, no me­rece la pena cuidar estas cosas. En el rato en que estamos en el café solita­rio, mientras nos solazamos con otros pensamientos remotos junto al sucio “recado de escribir,, escribimos y di­bujamos con trazos perfectamente irregulares estas cosas sórdidas. Una sonrisa triste y  resquebrajada preside nuestro lúgubre trabajo, sospechando que ni nosotros mismos, que tenemos una idea bastante grave y lamentable Idela multitud moderna, nos damos I perfecta cuenta de lo ingrato de nues­tra diversión. Pensamos que otros hombres menos dentro del cotarro

cuerdan el Fleury, que es el libro que más nos ha hecho sufrir, ahogando y forzando nuestra niñez en sus letras redondillas y en sus cartas comercia­les y urh«ias, angostas y aflictivas. No se lo perdonaremos nunca al libro turbio y  enrarecido.Los Manuales de cartas debian ser suprimidos como libros inmorales con una inmoralidad que no tienen los libros pornográficos. Fomentan el abandono del alma y su insensibili­dad. De ellos brota por eso el aban­dono del espíritu y de la lealtad, que

Líí-

....... "!■'
' '‘írA- .̂ *1 >V. I
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Modelo de poner un sobre de carta llevada á mano.

MODO DE CERRAR UN SOBREFigura 1.“—E l sobre abierto, ee lame el ángulo B  A C y se pliega sobre el ángulo B E C . Asi resulta la flgura num. 2, que aparec‘1 Ucrada, porque eae es un capri. cho voluptuoso, al qu® bq suel® Boni®t®r a las cartas sin valor,éste, se quedarían anonadados y pati­difusos.Quizás demos un aire de broma á todo eso, cuando es de una seriedad que abruma nuestra cabeza. Quizás para que resáltelo patético buscamos contrastes de un dudoso y absurdo gé­nero festivo. ¡Duro contra nosotros!... Nosotros hemos puesto el pelele in­forme en el tejado, y ese era nuestro objeto. Para la crítica nos'.tros no te­nemos discusiones, sino una sonrisa de locos, que es la que nos salva.Estos Manuales de cartas Descre­

es lo único que es inmoralidad y pros­titución. Son una fórmula indiferente, intermediaria y  promiscuada. Favo­recen la falta de iniciativa personal, y con eso hacen todo el daño.Dentro de ellos, sin embargo, hay una nota desesperada de humanidad- como la hay hasta en el fondo de las leproserías—que es imposible salvar,y en vista de eso, sintiéndonos com­pletamente impotentes, no encontra­mos, como siempre, más que tr.s gestos frente á eso como frente a casi todo, el de llorar en silencio, el de bailar la danza solitaria ó el de violar el género cómico.Lo más notable de estos libros es que, siendo para las fregatrices, abun­dan en ellos las cartas aristocráticas. Asi inflan al público dándole el se- creto privado de las clases altas. Re- presenta además eso, como todo lo otro, una violación de la correspon­dencia que pone en sus manos la fla­queza idéntica de los grandes. He aquí, por ejemplo, el modelo de la carta de una Emperatriz á su esposo: 
M i Majestad: me encuentro bien. 

Dios se ha dignado concederme esta 
grada. Hoy celebraré un solemne The Deum en acción de gracias al Señor 
por su condescendencia, que supongo 
os ha alcanzado á vos en este día.

Con r&cusrdos para toda la fam ilia  
y  la servidumbre se despide de V . M .L a  Emperatriz.;Qué Emperatriz dirigirá su pluma sobre esta falsilla? El Manual necesi­taba tomar el curso epistolar desde las alturas, necesitando suponerse que hasta una Emperatriz le buscara para poder escribir á su esposo.Modelosde car­tas de pésam e.Muchos son los modelos de pésa­me. En ellos un vano dolor gregario é indeterminado, desenmascara al do­lor sometiéndole á no se sabe qué raro y disolvente desconcierto ¿Sera el dolor un sentimiento totalmente impropio?... De todos esos modelos, el mis artificioso seria uno que podria intitularse “ De un amigo participando á otro su m’ierte repentina,; pero ya que ése no figura, he aquí uno no menos artificial:

A  una] amiga por la muerte del cu­
ñado de su tío.

M i distinguida amiga: May días 
penosísimos, pues al regresar de una 
casa en que presenciamos mis hijas y  
yo la dolorosa separación de un ma­
trimonio que llevaba noventa y  dos 
años casados y  adorándose, temiendo 
yo por la razón de la desdichada viu­
da, me ha encontrado con la triste 
nueva del fallecimiento del querido 
cuñado (q e. p . d.) de su querido tío.

Tampoco en esta casa no han de­
jado de cebarse las desgracias corpo­
rales y  espirituales, y  verdaderamente 
para lo que da de s i la vida más va­
liera no tenerla.

En fin . Dios le dé la paz y  resigna­

s e  lo desea sinceramente su buena 
amiga q. s . m. b.,L a  Marquesa  de H.[Oh exageración ramplona é insen­sata del dolor y de la naturalidad, amontonamiento de desgracias que copiara literalmente con la mayor des­fachatez el que haga uso de esta car­ta! Abuso como de usar una misma corona y unos zapatos de cadáver para todos los muertos.M odelosde m i­sivas de am or.Son muchos también los modelos de esta clase de cartas. Hay una de­claración, y ‘ O tra,, y  “ O tra., y “Otra,, como dice ei Indice, y asi otras diferentes. ¡Amores auténticos, con las ventajas de la carne; pero con una insospechable y pavorosa estran­gulación y esterilidad en el fondo, los

me veo obligada d encerrarme en 
cuarto para ocultar mis lágrimas.

Mamá se desespera porque no 
quiero salir á ningua parte, y  mi Uni­
ca ilusión es esperar al cartero, que 
me trac noticias tuyas.

. . .  E tc., etc., tu Adelina .¿No seria mejor descubrir en una | mujer la palpitante infidelidad que: esta fría duplicidad? ¿Qué hacer al descubrir este cinismo frío y des­alentado? ¿Matarla? No. Contestarla literalmente, con arreglo al modelo de la pág. 85, que se intitula: “A  una señorita rompiendo las relaciones..
Otra de una viada aceptando rela­

ciones:AíííV señor mío: Yo creta que con 
la pérdida de aquel que me respetó y  
me amó tanto había muerto el amor 
p a ra  mi; pero no he de negarte, res­
pondiendo d su sinceridad, que en 
presencia de usted vuelve á hacer la­
tir mi corazón con los primeras ilu­
siones de la juventud.

Queda de usted afectísima segura 
servidoraq. b. s. m .,ADELA SUÁREZ.¡Oh, numerosa infidelidad, fulmi­nada en ese modelo y que servirá á nuestras viudas de fórmula! ¡Veneno­sa suspicacia! ¿Qué importa que des­pués hava otra carta de una viuda re­chazando relaciones? Esa viuda casta y llena de inocencia se envenenará con la otra fórmula. Modelos de car­ta s  fam iliares.Este es el capitulo de cartas á los 1 padres, á los hijos, á los hermanos. | Cartas llenas de consejos sin impor-] tancia. . .  , ,  , iCartas que descargaran á las falsas familias de enconüar su sinceridad intima. El hombre que copia una de

Claro QU6 nn sobre no necesita la  preparaoidn ejemplar que en
por L o u W  mundo ’  'se demuestra de un modo pasmoso la pasmosa sagacidad postal del mundo.que se dirigen á estos formularios pa­ra inspirarse! He aquí dos de esas mi­sivas, arrancadas dé entre las cartas “en que se comienza á hablar de tú. y “la de la novia la víspera de la bo­d a ., y la “del caballero de edad y ri­co á una joven, proponiéndola darla su nombre y su patrimonio,.

D e una señorita al novio ausente:
Querido Vicente: Tu carta ha veni­

da d traerme con la seguridad de tu 
amor un rayó de alegría en medio de 
la pena de tu ausencia.

Desde que te marchaste no tengo 
un momento de placer, todo me habla 
de ti, y  ü las horas en que tenía cos­
tumbre de verte, mi pena es tanta que

estas cartas familiares está abocado al parricidio. Modelos de car-| tas varias.Cartas triviales, cartas llenas de p  gran despego humano, cartas varias Ihasta ser como desangrídas hijas delsi mismas, cartas nimias y banalescon cierto color íntimo, como “la deaceptar el ser padrino,; cartas comer­ciales desprovistas de sentido, escrl-| tas en el lamentable papel comercial; I cartas al zapatero y hasta un modelo I de carta al conductor del tranvía “ro-1 gándole que pare en la primera para­da discrecional..

Ayuntamiento de Madrid
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E l sobre debd ilevar de ese modo la per- •M^RuedV^**** *̂”  *̂ *̂  ****̂  °** ''̂ °'**̂ '**'̂  todo si es un destinatario transeúnte comoEntre esas cartas la más conmove­dora es una con clave, de esas claves que hacen los enamorados, en que Ja ‘ r ..  representa á la “é . ,  y la “w ., á la " h .. Esas claves por las que se creen indescifrales é inviolables y en que se dicen simplezas q ;e adquieren un gran misterio y un gran valor ba- o el truculento batibunillo, querien­do decir, por ejemplo, esta iconogra­fía complicada y obscurísima; ‘ /r 
trjlopk ra la Ikpm vm jkwer^ ‘ he pensado en ti toda la noche,.En esa variedad de cartas hay tam­bién algunas intelectuales, que copio para propalar Ja vergüenza sórdida de todos los días.

Modelo de dedi­
catoria de un libro 
al señor que ha de 
publicar el retrato 
que se envía con el 
libro.

A l admirado y  maravilloso escri­
tor X  en prueba de agradecimiento, 
veneración y  lealtad E l  A u t o r .

Otra del mismo al compañero soli­
tario lleno de talento y  de niñez:

A  X E l  A u t o r .
ílodelo de carta 

á los organizadores 
del banquete á X.

Señores organizadores delbanaue- 
t e á X .yVfís distinguidos amigos: Recial su 
invitación; pero una enfermedad que 
me agueja estos días y  que me prohí­
be salir del lecho, evita que yo  pueda 
reunirme con ustedes en esa fiesta tan 
simpática. Sin embargo, brindo con 
m i copa en la hora ideal del champag­ne, porque nuestro admirado compa­
ñero continúe por el camino del éxito.S a n d a u o  A l iñ o .¡Oh, aquel dia que no volverá, en que en la sombría Academia de Juris­prudencia, después de oradores elo­cuentes y en solemne sesión, yo reali­cé el acto más trascendental de mi vida y leí en pie, pálido de emoción, sobre el alto estrado rojo, aquella carta, dis­culpándome de ast.stir al acto por es­tar enfermo en la cama!

Observaciones 
finales.Por fin en ese libro hay modelos de sobres, y en un Manual inédito hasta llegan á figurar las instrucciones para echar la carta en el buzón y hasta pa­ra cerrar un sobre. También hay ob­servaciones nimias; el texto de una participación de enlace, señalándose la excepción de que si se invita á bai­le ó comida se debe repartir U  invita­ción ocho días antes; los distintos tra­tamientos, anotándose que Don se puede abreviare, ó D n.; la manera de firmar y rubricar, con la excepción de que los títulos pueden firmar el Marqués de D . ó el Conde de C .,  y la de que, dirigiéndose á las personas reales, no se puede rubricar; las dis­tintas despedidas, en las que siempre que la mujer es atractiva nos pide el corazón la rectificación de cambiar el

besa los pies por un sincero besa los labios.Yellibro acaba.Su moraleja es tan inmoral como su título. Se ve á una humanidad de se­res cuadrados y temibles aceptar la lección barata é inaguantable. Care­cen de decencia y  de sensibilidad. El sol se apaga en ellos. Pero si bien son opacos y atrabiliarios tienen una reali-

La carta se echa al buzdn de este modo sencillo. La mano B dibujada en la figura anterior se dír;g« con voluntad hacia el leda P  y 86 arnojí en la boca R N. Todo eso de prisa, acatando con la indecisión que surge ante el buzón pensando si nos que­dará algo que decir ó si la dirección no será la de otra persona ó la de otra ciudad. También se debe uno sepa-ar pronto del buzón después de echada la carta para arrancarse á esa inqu'etud de arrojarse por BU boca detrás de la carta, ó de sacar­la para cerciorarse de «una cosa»—de si ei sello se ha de-pegado, de si Iba abierta ó bien solo p ira  volverla á mirar.—iMomen- to rápido parecido ai que se pasa ai ver hu d irs“ definitivamenie en tierra la caja de un cadáver entrafiable!
fs

dad suficiente por la que les he des­tacado, porque aun disgustantes, ene­migos é infames, tienen la gr cia in­merecida, ia gracia elemental de su realidad todos ellos, todos, esas Vir­ginias, Eloísas, Carlotas, Violantes, y esos Carlos, Lucas, Virgilios y  Ana- tollos, que firman con sus nombres redichos las cartas redichas, pero ver­daderas, aunque sea increíble, jrnos duelan la cabeza y las muelas al pen­sarlo. R a m ó n  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .
Teitpo Príncipe fllfonso

lia España que no es |VIadrid

GéMvk. 18 r 8ts«nil Cuta5e«, 6. 
T e lé f o n o  5 ,1 0 9 .Todos los días á las sois y medía tarde y  diez noche,Petícnlaa en negro y en colores. Es­trenos á diario. Gran éxito.

KinemacolorLo» lunes, á las seis y media, Gran moda.Preeioa i  diario: Palcos, 5 pesetas; butaca, 0,75y general, Oi-40.
KinemacolorNo tiene rival. La última maravilla cinema togréSca.

La G a c e t il l a  d e  Ma d r id  se Imprime en los tal etes de los Hijos “'e M . Q . Her­nández. Libertad, 16 dup., bajo.

Más de los Con­
cejales de la Co- 
ruña.Puede ufanarse la Corute de con­tar en su Concejo con el mas sabio y letrado Secretario de cuantos confec­cionan actas y despachan expedientes en Jos innumerables Ayuntamientos, ue toda clase y cuantía, que las Espa­das padecen.Es D . Joaquín Martín Martínez, y así lo reía, con petulante evocación de una estudiosa juventud llena de aca­démicos triunfos, el membrete del pliego en que nos escribe, Abogado, Profesor mercantil y Maestro superior.No responde, en verdad, tan nutri­do bagaje intelectual, no está compen­sado el descomedido esfuerzo que el Sr. Martín Martínez realizara siendo muchachito, correteando aulas y par­tiéndose el hígado contra los libros de texto, con esta pobre realidad que ya en sus maduros años toca y  alcanza, cou esta labor obscura de conformar en el rincón pro/iiidano la orden del día municipal é ir pronunciando con voz profunda ó con voz aflautada— ¿será bajo ó será tenor el Sr. Martí­nez?—en las tardes de Cabildo, cuan­do la votación se provoca, b s  nom­bres de los ediles.Para mayores empresas tiene títu­lo s .¡d e > g r a d a s  de la vida, que no repaite con igualdad sus dones!Pues este Sr. D . Joaquín Martín Martínez, Abogado, Profesor mercan­til y  Maestro superior. Secretario del Ayuntamiento coruñés, nos escribe dolido, muy dolido, porque en un número, el tercero, de esta pecadora G a c e t i l l a  d e  M a d r i d , y en esta sec­ción, que tenemos empeño en cui­dar con gran esmero, trayendo á ella todos los escándalos y caciquiles ne­gocios de esas provincias de Dios, nos ocupamos del gallego Municipio, trayéndolo á la picota y metiéndonos con su gestión.D . Joaquín Martín Martínez, Abo­gado, Profesor mercantil y Maestro superior, Secretario del Ayuntamien­to de la Coruña, temeroso de que juzgásemos interesada su opinión y tachásemos de sospechosas las pala­bras en que la nueva Jauja nos des­cribe, hace llegar hasta nosotros, per­fectamente recortado, un trozo de EL 

Noroeste, periódico idóneo, en el que se enaltece y aplaude la gestión mu­nicipal y se entona un himno de ala - banzasála mayoría republicana que rige y administra, para su bien, á ia capital de Galicia.D. Joaquín Mart n Martínez. Abo gado, Profesor mercantil y  Maestro superior. Secretario del Ayuntamien­to de la Coiuña, se equivoca al creer, modestamente, han de ser para nos­otros de mayor crédito las palabras del periódico conservador que las ase­veraciones que él mismo- pudiera ha­cernos.Justamente en un párrafo del ar­tículo que tanto dolió al Sr. Mariínez, hadamos constar, juzgándola abusi­va, la cómoda convivencia, en el Ayun­tamiento de la Coruña existente, entre el Alcalde del Rey, los republicanos del Sr. Martínez Fontela, cacique má­ximo que impone su voluntad con autonomía é independencia de toda fracción republicana, y  la minoría con­servadora á la que sirve de portavoz 
E l Noroeste,¿Ve usted, señor Secretario, cómo mejor le hubiera sido hablar por cuen­ta propia que no por boca de testigos de antemano recusados'^

En tanto llegan á nosotros infor­mes más amplios y  testificaciones de mejor ley, hemos de tener por bue­nas las noticias adquiridas acerca de la gestión municipal del Concejo co­ruñés, que no concuerdan, ciertamen­te, con la bella pintura que ante nues­tros ojos poneeste recorte que nos en­vía D, Joaquín M utín Martínez, Abo­gado, Profesor mercantil y  Maestro superior, Secretario del gallego Ayun­tamiento.Y  por cierto que esta circunstancia de ser en la actualidad el Sr. Martin Martínez Secretario del Ayuntamlen- to que gobierna el Sr. Fontela, trae á nuestro pensamiento una sospecha, que queremos formular en una pre­gunta sencilla é inocente.¿Será este Sr. Martín Martínez, Abogado, Profesor mercantil y  Maes­tro superior, aquel Teniente de Alcal­de republicano, que, deseando hallar en Madrid fama y  dineros, presentó la dimislóp de su cargo municipal y  á ia Corte se vino, henchido el pecho de esperanzas y trayendo en el bolsillo una credencial que le asegurase el pi- 
ri, mientras la gloria y  la fortuna lla­maban á su puerta?¿Será el mismo q ae, malt-echo en las luchas cortesanas, dió la vuelta á la Coruña, hallando en ella, por mer­ced de sus amigos, una compensa­ción á su derrota con la dádiva gene­rosa del cargo de Secretario munici­pal, que abandonó á fortíoriq^ denlo desempeñaba?Porque, la verdad, pudiera resultar que el Sr. Martin Ma tíiiez nos esed- bfa á titulo de agradecido, y eso siem­pre es meritorio.Como pudiera también ser dert"', puesto que así nos lo dicen, q utel Sr. Martín Martínez puede añadí-, aunque no lo haga por modestia, á los títulos de Abogado, Profesor mercantil y Maestro Superior, que lu­cen en el membrete de sus carta<, el de aficionado, muy aficionado, ála j -r- dinerla, afición de que dió muestr-s durante el tiempo que desempeñó, a \- tes de venir á Madrid, la Tenencia de Alcaldía del Ayuntamiento que ahora con tanta bizarría defiende.

Unos maestros que denuncian un intento de estafa.Un Concejal que denuncia un inten­to de estafa.Un Alcalde que denuncia un intento de estafa.Y unos estafadores que no parecen.¡Y todos deben saber quiénes son cuando han acusado!Esto es lo que se llama valor cívico de los acusadores.
Se queja la gente porque la carne sube de precio.En cambio el pan baja de peso.La ley délas compensaciones.
Dato se va á proclamar jefe del partido...■.. ¡del partido por el eje!
GACETILLA DE MADRID 

se  publica los m artes y 
vternes.

jastrdi
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P A LA iS  DE NOUVEAUTES
12, A L C A LA , 12 

P rim e ra  (2aaa en artículos 
para regalos. Legítimas porcela­
nas, fayances y terracottaa de Co­
penhague. Artículosiie piel. Bron­
ces cincelados de VIena.Paraguas, 
bastones, etc., etc.

ORO y PERbRS
Plata, platino, brillantes, alha­

jas antiguas y  modernas, paga 
todo su valor la Gasa.
Pérez Herm anos, Zaragoza, 9 

y Presa. 2

Banco Industrial y  Comercial Español
( B A N C O  G R E M I A L )Be hace saber a los señores poseedores de acciones pri­vilegiadas de esta entidad, que el día 26 del corriente raes se abre el pago ael cupón núm 1 de dichas acciones, impor­tante el 5 por j OO, con deducción de los impuestos.El pago se hará todos días hábiles, de diez á una de la mañana, en el local de esta Agencia, Victoria, 2.

EL C O M ITE D IRECTIVO

ANTONIO ViD.̂ LLOS MADRAZi), 2S.~TEIÉF0R0 1 467 
Los mejores carbonesdel 
mundo para tndi'S ios sis­
temas de calefacoión, uso 
domé>tico é indusirias.

Almacén: Paseo imperial. Teléfono 2.418

PARA HIPOTECAD
Dinero ai 6 por 100 con pron» t i t u d .  Com pra j  wents d <  f i n a  | 
cas. Coloración deeapitalesenhi-1 potecas 7 con otras garantía*, don-, de produce hasta e' Sh por lOü anual
Puertadel Sol,núm. 5,enlresuela:de3á5

INTERESAN Á SU SALUD
los incomparables e iio co la ie s  
Z o rra g u ln o ; única coroposirión: 
sólo cacaos y  azúcar superiores en 
todas BUS clases. Infórmese Labo­
ratorio Químico MuBÍcipal de esta 
corte.

Tratamiento extramonicomioi de latos y neurastdnicos
Por el D r. T . S A N Z  G O M E Z

Precio» TR E S  P ES ETA S

Los pedidos, al autor, Carabanchel Alto.— Plaza de la Constitución, 15.

S E  L I Q U I D A N  I
2,000 sombreros para n iñ o ,á ly ' 
1,60 pesetas; 4.000 ídem para seño­

ra, A 2, 2,5' y  3.
C L A N E S  N V r E i C l O R E S  

C o * tc e p ^ i6 u  J p r ó t i i m a ,  0 » c n tlo *

N E G O C I O
seguro, administrado por sí mis­
mo, Mil pesetas rentan 5.1 al mes. 
Informes gratis, La Cooperación. 
e a rre ra  San Jerónim o. lA, 
principal. De 10 á I. Esta  Gasa, 
la más antigua de M adrid, no 
tiene sucursales.

Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda ciase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, vende la Gasa Pérez 
Hermanos, Z a r a g o z a , 9, y 
Fresa, 2.

M A T IA S L O P E Z
Probad los exquisítoB chocolates de esta Casa, reconocidos por todo 

el mundo como superiores a todos los demés.
Sus cafés, dulces y  bombones son preferidos por el público en ge­

neral.
Pedidlos en todos los establecimientos de nltramarinos de España.3T A B B X C A S  H A D B X X )  Y  E S G O E X A X .D E P O S I T O S

C e n tro  de  m o d e la r lo s  im p re s a  r  A  j- pablleacíones U g ls U iiv a a  da •  *
Im p ren ta , p a p e le r i. y o b je ta s  da  e s c r ita r io .JOSE GLIMENT V\L]\RtQDtia. ISl, Madrid.-TBIÍIORO 317D

K a«|U «I& 0» r c C A r d n t o r lo B  y  io d ft
d n iie  iva baJc»B  c o m a rc la la e

Montera, núm. 25, Madrid. 
Uruguay, núm. 84, Montevideo. 
Boteros núm. 22, Sevilla.
Place de la Madeleine, 21, Paria. 
San Cristóbal, Bnenos Aires.

Manstas, núm. 62, Lima.
V . Kulz (Perú), Carro de Paseo 
Obrapía, núm. 85. Habana.
J. Quintero y  Compañía. S. C. 
Ronda San Pedro, 35, Barcelona.

“ T H E  S IN G L E  P R O P E R ’’
Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos los Ministerios, 
informaciones secretas, coloca­

ciones.
San B a rn a rd o , 6 2 , H a d r id .— T n lí to n o  5.412. 

ap a rtad o  de  C orrao a  4 B 9 .

A G U A S
A  L E SN A T U R A L E S  DE C A R A B A N A

PURGANTESD E P U t l A l T V A SA N T I B I L I O S A SANTiHEBPÉTiCAS
Propietapiosi Viuda é  Hijos de R. J . C H A V A R R I.— Dirección y oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

(8) Folletín de G a cetilla  DE Madrid

N O V E L Ana]MigiiEldelDsSantosillMPizcolor, llegaba su imagen, sin embar­go, bastante linda, á los recelosos ojos de Luisa, que bien hubieran po­dido mirarle con gusto y sin recelo.Túvose, pues, nuestro amante que contentar con saber que Luisa le ha­bla visto, y con conjeturar que, pues­to que habiéndole visto habla puesto cuidado en no mirarle, más bien la había gustado que otra cosa.Si no fuera por el gran don del ra­ciocinio, que nos hace conocer el fon­do de las cosas sin reparar en una porción de enemiguillos de que siem­pre anda cercada la verdad, todos es­tábamos muy mal en este mundo; pero sobre todos, los infelices que aman, porque los pobres, aun con su

raciocinio y su lógica correspondien­tes, de ciento una vez cazan una ver­dad en los semblantes, palabras y  mo­vimientos de sus queridas.Pensó, pues, Carlos, como Íba­mos diciendo, que más había gustado que disgustado á la hermosísima des­conocida, y  así, aun cuando ésta se retiró del balcón á poco rato, sin ha­berle mirado derecho ni tres segun­dos, como había hecho otra porción de cosas, y como nuestro Carlos no era mal radocinador, marchóse de allí contento, aunque murmurando en­tre dientes:— jSon tan fastidiosos los princi­pios en amores! [Pero no importa!—Y  se fué tan alegre como había venido. IVExcusado nos parece decir que Ra­fael y Luisa comieron, después de lo cual, como era gente desocupada, y como el tiempo en que entonces está­bamos era el de verano, salieron otra vez de casa y fueron al Prado, paseo que no es malo, pero que podría ser mejor, como otras cosas de este mun­

do. Dieron allí la primera vuelta en el 
salón, pero bien pronto notaron que la gente, si no más escogida, porque ¿quién va á escoger entre la gente? por lo menos de mejor tono y  más aristocrática, no paseaba por donde ellos, sino por una calle contigua al salón y  mucho más estrecha que él.Este paseo es el que hemos dado en llamar París, como podríamos haber dado en llamarle berenjenas, que bien ricas las cría nuestra buena España. Rafael y  Luisa, con su buen instinto, pusiéronse bien pronto en el paseo de buen tono y abandonaron el otro, de lo que no Ies pesó, cuando conocie­ron ¡as ventajas que de andar por el paseo estrecho se seguían. No hay en él con efecto la confusión que en el otro, porque siendo más reducido el terreno, encajónase la gente de ma­nera que se ven todos los que pasean, y todos se ven muy de cerca. Gustó­les más la sociedad más íntima át es­te paseo, que la sociedad más rara del otro, y á nosotros nos sucede lo mismo, por más que'haya gente que no piense así, porque está en el error de que puede uno divertirse en este

mundo con comodidad y  á sus an­churas.Como es de suponer, estaba en el paseo Carlos, que apenas vió á Luisa, cuando después de haberla mirado con lo que otro llamaría descaro y  yo llamo amor, trató de tomar posición detrás de ella, para ver de irla mani­festando poco á poco su mucho cari­ño. Para conquistar á las mujeres en el paseo, llamémosle campo de bata­lla, creo que no es necesario como en otros campos de batalla para con­quistar algún punto fortificado to­mar ninguna altura ni cosa que lo valga, sino perseguir muy de cerca al enemigo mujer, llevándoles siempre delante y al alcance de las descargas de palabra del que ataca. No dejó de notar Luisa ni la mirada ni el movit miento de Carlos; conociólo éste y cre­yó, y muy bien creído, quehabia dado un gran paso. En efecto, hacerse ver en pocas horas dos veces, de una mujer, á quien no se ha visto nunca, es el principio innegable de hacerse ver una porción de veces al día, y es­to si va unido con la satisfacción de la que ve, es verdad que puede ser
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Es el mayor reoonstítujenie, da la salud y el Tigor, suprime la fatign y las alterado, nes de los sentidos.Combate la pérdida de la energía y  de la Toluatad, las ideas Ajas, la sobrexaltaoidn nerriosa.

Director: ENRIQUE LÓPEZ flbflRCÓN
3olab)*raelón escogida y  selecta.

Campañas sansacionaies de interés nacional.
G i c e t i l l a .  d e  M x d r i d  publicará adem ás con toda  

oportunidad cuantos s u p l e n e n t o s  sea n m enester y  
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ratura, A d e ,  etc., etc., con ilustraciones adecuadas á  
cada asunto. P R E C I O S
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..........................................................  7,50
s u s e R i p e i o N  e x t r a n j e r oTítaeawe............................................................ ^
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de T. González S
Esel tesoro de losneurótiooa, de loa desgas­tados, de los débiles, de los convalecientes.Cura todas las enfermedades dei estómago y  de los nervios en ios casos más desespe­rados de auiquila'Tiiento, de neurastenia, de anemia y de oousunción,Bajo su Influenoia loa enfermos no sufren más y  recobran con la salud la ener- gia moral y  física, por aer un tdaioo inaravilloso celular que todas Us celebridades médicas reo«an, porque saben que toma su aorión regeneradora del mismo tejido de la vida. En vuestro interés exigid la  caja con dos etiquetas, una banda de garantía dorada y  encarnada.

Precio, 5 pesetas en todas las farmacias.■ A G U e iS C T B  G E íN tE ÍM A .1 ^_|D . Jísé  López Roirigaez, ttaqae de Alba, 4. Madrid ■= D tp a ^ lta r lo s :  P é m ,  M a r t ia  r  C .^  y  M i r í l o  y  D a r í a  -1̂
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